
Bl Diario Oficial del Gobierno de México, correspon­
diente al 28 de Junio, puso por' fin término á la ansiosa 
espectativa, con que la atención pública contemplaba la . 
actitud amenazadora, en que los dos ejércitos, constitucio- . 
na ista y reaccionario han estado, acampado el uno fren­
te al otro, en las cercanías de Sayula, desde el dia 14 del 
mes pasado.

Todas las noticias que desde ésta fecha vinieron á la 
Capital y que la prensa reaccionaria se dio prisa en re­
producir, nos pintaban á los dos contendientes, en la ac­
titud misma en que Cervantes deja al vizcaíno y al hé­
roe manchego al terminar una de los primeros capítulos 
de su historia—“puestas y levantadas en alto las cortan­
tes espadas, y arnenazando con ellas al cielo, á la tierra y 
«1 ábismo,”<-^El l’iari ’ Oficial del dia 28, como deciamos, 
ha Venido á reanudar la interesante narración, poniendo 
fin á la ansiedad de la República.

Cualquiera creerá que ha publicado un parte oficial de 
esos que se ponen entre manecillas y se encabezan con 
vivas á la causa del orden y al invencibie General Presi- 
denfe. Cualquiera esperará uno de esos desjiachos que 
se escriben sobre la cureña de un cañón acabado de qui­
tar al enem’go, y en el campo de batalla regado todavía do 
botín y cadáveres. Todo menos que eso. La aventu­
ra principió como la del hidalgo manchego, y acabó «.omu 
la del consabido andaluz

Caló el chapeo, requirióla espada, 
Miró al soslayo,.fuese y no hubo nada.

El rayo de la guerra, el hijo. predilecto de Mirle, el 
gran General do la época, el audaz, el arrojado Miramon, 
,^HA VUELTO LA_S ESPALDAS. UNÀ VEZ MAS^J. 
^nte las húestés constitucionalistas. El que con solo su 
presencia los dispersa-como bandadas do tordos, •! que 
Beñá-la con el dedo sobré el plano el lugar en que ha de 
derrotar al enemigo, y determina de antemano la hora, el 
minuto, y hasta el segundo de, la victoria; el que abando­
na el gobierno, despoja á los capital stas, captura y se lle­
va robado al Presidente, impone préstamos en Guada­
lajara, y los hace efectivos mediante 1.a coacción, del 
ayuno y hace por fin .otras cien diabluras seguro de que 
la re,acción habrá de I perdonarlas, cuando vuelva triun­
fante á la capital despues de haber servido dé dique al 
torrente demagógico; ese nuevo Jerfes que sé creo capaz 
de detener con su espada les olaS de.l Océano, , ese Don 
Juan Tenorio de la política y de la guerra que arrastra y 
atropella con todo, fiado «n su buena fortuna, el doncel 
boquirrubio que partió de México dejando un rastro de 
violencia y desafueros;.pero seguro do que en Cuatro dias 
iba á reparar el descalabro del inepto General Vega; él 
quo despues de desollar al comercio de Guadalajara voló 
á tSayula para castigar á los vencedores do Calatayud, el 
que acampó frente á las chusmas, y tras unrecoBocimien- 
t() desdeñoso, iba ya á heoharse sobre ellas para vengar 
la derrota de Ramirez; he aqiií que de improviso, envav- 
3ia la omnipotente espada, tuerce la rienda al fog so pa- 
lalren, y vuelve con el rabo entre piernjs-á Guadalajara, 
dejando las baterías constitucionalistas ni mas ni menos 
que la zorra á la viña dé las uvas verdes.

¿Gtué es eso Sr. General Presidente? ¿Adonde están los. 
byios do Atenquique y de la Estancia? ¿No repara V. E. 
€n quo esas baterías y esas chusmas son el torrente dc- 
®nag'gico contra el qué venía a poner el dique de su pe­
cho esforzado y de su espada vencedora? ¿No reflexiona V. 
E. que las malas lenguas vaii á decir que huye, y que - es 
la tercera despues de las dos retiradas, de Marra^ afilé Iba 

muros d« Veracruz? ¿No teme V E. que la mordacidad 
mancille su lama, y diga que solo-,sabe acometer á los 
ejércitos desprovistos de artillería cuando puede atacarlos 
désde lejos con cañones de á 36? ¡Vanas raflecciones! El 
Macabeo no i ye y galopa seguido de sus 5,000 hombres, 
mermados por la dispersion, á encerrarse prudentemente 
dentro de los muros de Guadalajara.

Si tuviéramos como los redactores del Diario de Avi­
sos y la Sociedad, el tintero lleno de ponzoña, y por 
plumas una leiigui de sierpe, csplotariarnoi el lado có­
mico de este nuevo episodio de la guerra actual, y co- 
níéntariamos las uot.ioias.que el dia mismo en que el Pe­
riodico ofic áLanunció la aierda retirada del general- Pre­
sidente, .public.ibael Diíiriqde Avisos^ s-obre a derri ta com­
pleta del; ejercito ,cüiistitucionalístai e n pérdida de 40 ca­
ñones y nç sabemos cuantas otras sarandájas: etitregán- 
doiiüs también á la honesta disyercb>n de decir cuatro pa- 
labias sobre el nunca b'en ponderado comentario con que 
el órgano oficial de la reacción, trató de demostrar én tér- 
inin s que pudieran tomarse orno un epigrama e.mtra 
Miraínóñ, (file la vergon.-zosa retiradt que aciba ile hacer, 
es la mayor de sus hazañas? Pero -este incidente tiene 
un lado muy «ério, fpue hace prec ndir de lei comentarios 
furtivos.

La fuga de Miramon, graduada de retb’ada. acaba.de' 
poner de manifiesto que la revolución constitivionalista 
entro desde hace t empo en un pe iodo nuevo y definitivo. 
Mientr.is que la reacción pudo prevalerse d« las venta­
jas materiales que la posesión de la cap tal. puso casual-, 
mente en sus manos; mientras co.»tó c.in el material dé 
guerra acumulado en México, con las arcas de la Ig'esia, 
mediante la alianza adultera déla cruz y le espada, y 
con las arcas de los capitalistas mediante el saqueo perió­
dico bautizado con el nombre de préstamos; mientras pu­
do con estos recursos coj r de leva y rnautuiier á la mitad 
de los artesanos de Méxicis, mientras tuvo fusiles con qua 
armarlos, mientras el reconocim cuto del cuerpo diplo­
mático, dio cierto viso de gobierno formal á los cabe­
cillas de la reacción, pudo ésta-, si no alimentar esperan­
zas de triunfo, si iisongearse coa la perspectiva ruinosa 
para el país, de prolongar algdnos días la. guerra civil. 
La Nación toda se había levantado ya en defensa de lá 
Gonsiitucian de 57, y una insurrección de esa especie, que 
tiene jior móvil la opinion pública, no se sofoca (como los 
reaccionarios lo han confesado cien veces) oon la fuerza 
de las arm.is; pero la nacio.n luchaba desarmada,- y á lo» 
batallonas discdplinados en la capital y á lo« grandes tre­
nes que encontraron en ella los amotinados'de Tácubaya, 
no ha podido oponer durante mucho tiempo, sino masas 
mas ó menos numerosas; pero imperfectamente organiza­
das, y casi destituidas de. la arlillerí.t, que figura como 
elemento tan principal en la táctica mo lerna. Aqui está 
la clave esplicatoria de cuantos reveses ha sufrido el par­
tido constitucionalista.

Pero como este es un partido lleno de vid.a y de porve­
nir, un partido lleno de vigor y de fuerza ofensiva; todas 
las personas inteligentes preveían, que la revolución cons­
titucionalista, aún destituida, de elementos materiales, 
tornaría vuelo en medio de sus mismos descalabros, al 
paso que él partido reaccionario; partido cadu<;o, acance­
rado- y agónizante, se desmoronaría por si mismo y enri­
quecería, con sus propios despojos-á los defensores de la 
constitución en el periodo úliimo y. definitivo de la cou- 
liénda-. . ' ‘ •

A este periodo hemos Tlegado ya, ]La revolución desi



armada hasta hace pocos dia-, se ha annaJc en cÍ curso 
de un mes con los despojos do tres ijran.les victorias. Ve- 
pa; Calatayiid y Rynirez, han habilitado al ejército cons- 
titucional deldorrnidabltt tren de artillería, ante el cual 
Mi ramón acaba de volver las espaldas À esas tres vic­
torias que ha obtenido últimamente la revo'ucion consti­
tucional acaba de añadirse con la retirada del ejército 
reaccionario, otra cuyo sentido moral es mucho mas im­
portante, porque esplica la confesión tácita de parto del 

.C.^udillo de la reacción, de que t dos los elementos de ésta 
concentrados en .Guadalajara, no son hástarites para a- 
front:r una. parte sola de los del gabierno eonstitucional, 
reunidos en SayuJa,—Al abandonar Miramon sú campa- 

; metito tren te al ejercito constitucional, ha d jado abando- 
. nadas las últimas esperanzas de la reacción. Los ele­

mentos con que allí^cphtaba son los únicos de que ésta 
puede disponer, y el joven Macabeo está d’c endo bien 
claro, con todo y su atolondramiento que no son bastan- 

. tes para seguir combatiendo. Y esos elementos, lo repe­
timos y qs notorio, son .l.,s últimos de la reacción ¿De 

. donde podra sacar, otros para prolongar la lucha'' ¿Por 
ye. tura de México? Está á la vista de todos encuadro 
( el gobierno reacc onario. La guarnición, escasa, desnu­
da y muriéndose, de hambre, no basta ni para evitar los 
amagos con que partidas muy cortas de constitucióna'lis- 
t^-Sj vienen á insultax diariftmente'á lás garitas, dá ihipo- 
teneia de C. roña y hlunoz Ledo, La leva seria un arbi­
trio; pero á mas de los hombres se necc.’itan‘ fusiles pa­
ra armarlos y dinero con que mantenerlos. En cuanto 
a las armas no hay en Mé.xico una sola; en cuanto al di­
nero, las arcas de la Iglesia están ya exhaustas los ban­
queros que soban ser la providencia de Miramon, h.-n que­
brado y maldicen la sombra ac aga del gobierno reac-io- 
nario. Los otros c.Tpitalistas eséomlen cuanto pueden sus 
ialpgas. y para sicarlàs^sërîa prec so emplear las formas 
mas brutales del despojo, con lo cual el plan de Tacubava 
acabaría de suicidarse. La reacción pu s, está desahucia- 
da a Jií.s Ojos de todos, y sucumbirá sin remedio,

Pgro que sea cuanló antes! He aquí el voto' de tod« s 
los mexicanos. Que-ño^prolongue ésta su agonía convul­
si va con estar destrozando aún á la República. Que no 
haya mas elusion de sah^re bstérü. Que ^e dé el aolpe 
de gracia á este go iicrno.de burlas, impotente para“todo 
lo que. no sea pr. l. ngar 1.a anaiq .ía, Qoe se evite hasta 
donde sea posible las estorhimies y la rapacidad á que los 
usurpa lores del poder sitien abandonarse *n lo. mom n- 
tos supremos, para prepararse el pan de la emigración.— 

stog, lo repetimos soh los votos de todos los mexicano.’. 
“ ^^^ rcalizano bastá'rá“qne se rehúsen á apoyar por maa 
t empo este orden de oósás anárquico y rencoroso, los ca­
pitalistas de Mexico, y los. pocos stddados que aún perrna- 
íiecen bajo la bandera jeaecionaria,

i^nA vmiuia. btoraîïî^
Esoriío ya nupsUp articulo anterior, TGcibiiños 

ei parte de la retirada de Miramon que uó¿ a, 
prcFurainos á publicar en seíyuida:

“Exmo. Sr.—El Eximo. Sr. D. PelroO^razon 
general eii gefe de las divisione.^ coastituSona- 
Ifeá residente-s en la cuesta de Saya a, me dice, 
con fecha 21 del presente, desde la hacienda de 
San Nicolás lo que §igue.-

Eximo, Sr. Com l^inas viva satisfacción ten- 
go la honra de participar á V. E. que en la ma- 
drngsda de Ikjj ha levantado su campo de Sa- 
yula el faccioso Miramon, retrocediendo pata 
Guadalajara, sin haber intentado siquiera batir 
nuestras posiciones apesar de haber sido pro yo-

Cajo diariommte por nuestras tropas al comba­
te, en ÎO.S once diíis que permaneció á nuestro 
fre líe. Esta huida no deja de ser ignoniiniosa 
parti el gefe que no vaciló en asegurar nuestra 
dernda, avansandose^á señalar hasta ©1 dia en 
que e.'paraba obtener el triunfo.

Previendo cual debía ser el resultado de da 
presente espedicion de Miramon, ordene que el 
camino que media desde Sayula hasta Guada- 
lajara fue.se obstruido y embarazado en distintos 
puntos para dificultar su retirada y poderle dar 
alcance con las fuerzas de mi mando. Ási se ha 
ejecutado, permaneciendo, en los mencionados 
puntos algunas fuerzas de voluntarios para en- 
toipecer la marcha del enemigo á quien también 
persigue muy de cerca el Sr. coroneLD. Antonio 
Rojas con 1,000 caballos entre tanto prosigue 
este inerte cuerpo de ejército en persecución de 
nuestros encarnizados., etiemigos.—Antes de con- 

;ckiir Míe parece conveniente ipftruir á. V., E,. a- ‘ 
-p^^ ‘̂? ^!® ^^ fcitnacion que guardan Jos que huyen. 
1 or informes de inuqhos soldados y sargentos 
que se nos han pasado, sé que el enemigo ha sú- 
iido una deserción considerable durante su per- 

Mianencia en fe,lyula, haciendo ascender su nú- 
Uieio hasta 500 ó 600, entre ellos la mayor par- 
í'f¿^%^^^^ artilleros; debemos suponer que ella 
habrá sido igual ó mayor, protegida por las soiq- 
bn.s de la noche, y la,comodidad que para ello 
presta el camino. Al Exmo. Sr, Gral. en gefe del 
ejercito federal á quien participo pste suceso con 
esta lecha; le recomiendo manifieste al supreuio 
gobierno la conducta heroica de todo e*te cueri- 
po de ejército tan valiente como sufrido en cu- 
yo« miembros ninguna influencia han ejercido 
para resiliar su entusiasmó y deseo del comban 
te, ni las inclemencias de! tiempo, ni las priva- 
Clones de la miseria, cuyas virtudes los hacen 
mueedores á la consideración ÿ aprecio nacional. 
1 amblen pido al espresadoE, Sr. (irai, en gefe, 
Jas iii^rUGciones para la continuación de hv 
campaña en caso de que Miramon logre vencer. 
Jas dificultades del caminó y se encierre en 
Guadalajara.

Todo lo que tengo el honor de trascribir á V. 
^i-®” ®®’^^f^^^Í®^’^°7 J®^oçijànilome por tan 
lehz suceso, que nos aproxima'ál término de la 
guerra civil qu« tan graves males está causan-' 
' —(^® determina también á dar
a . E. cuenta con esta nota, la consideración do 
(le que tal vez por el conducto del E. Sr. Gral. 
®? S^f® llególa á V. E. con algún retardo, tan 
plausible noticia.—Al .verificarlo, tengo la hon- 
ra^de reproducir á V. E. mi consideración y res-

^bertad. Morelia, Junio 25 de
*1 Sr. Presidente inte­

rino de Ja República, Lie. I). Benito Juárez.”

Aju^x^Imp. de cam^f^ña d&. Aurelians dUvera.


